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Ex 20, 1-17 
En aquellos días pronunció el Señor estas palabras:  

- «Yo soy el Señor tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de la 
casa de la servidumbre.  

No tendrás dioses ajenos delante de mí.  
[No harás para ti obra de escultura, ni figura alguna de lo que 

hay arriba en el cielo, ni de lo que hay abajo en la tierra, ni de las 
cosas que están en las aguas debajo de la tierra.  

No las adorarás, ni les darás culto. Yo soy el Señor tu Dios 
fuerte, celoso, que visito la iniquidad de los padres sobre los hijos, 
hasta la tercera y cuarta generación de aquellos que me aborrecen. 
Y que hago misericordia sobre millares con los que me aman, y 
guardan mis preceptos.]  

No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano, porque el 
Señor no tendrá por inocente al que tomare el nombre del Señor su 
Dios en vano.  

Acuérdate de santificar el día de sábado. [ Seis días trabajarás, y harás todas tus haciendas. Mas el 
séptimo día sábado es del Señor tu Dios. No harás obra ninguna en él, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni 
tu siervo, ni tu sierva, ni tu bestia, ni el extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días 
hizo el Señor el cielo, y la tierra, y el mar y todo lo que hay en ellos, y reposó en el séptimo día, por 
esto bendijo el Señor al día de sábado  lo santificó. ] 

Honra a tu padre y a tu madre, para que tengas larga vida sobre la tierra que el Señor tu Dios te 
dará.  

No matarás. No fornicarás. No hurtarás. No dirás contra tu prójimo falso testimonio. No 
codiciarás la casa de tu prójimo, ni desearás su mujer, ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su 
asno, ni ninguna de sus cosas».  

Por motivos de brevedad, el texto entre [] puede omitirse 

Sal 18,8. 9. 10. 11 (Respuesta: Jn 6,69c) 

R. Señor, tú tienes palabras de vida eterna 

La ley del Señor sin mancilla,  
que convierte las almas.  
El testimonio del Señor fiel,  
que da sabiduría a los pequeñuelos.  

Las justicias del Señor son rectas  
y alegran los corazones.  
El precepto del Señor es claro,  
Y alumbra los ojos.  

Santo el temor del Señor,  
permanente por todos los siglos.  
Los juicios del Señor verdaderos,  
justos en sí mismos.  

Son mas de codiciar que el oro,  
y que las piedras preciosas,  
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Y más dulces que la miel 
y que el panal.  

1Co 1,22-25 
Hermanos: Los judíos piden milagros, y los griegos buscan sabiduría. Mas nosotros predicamos a 

Cristo crucificado que es escándalo para los judíos y locura para los gentiles. Mas para los que han sido 
llamados, tanto judíos, como griegos, predicamos a Cristo, virtud de Dios y sabiduría de Dios.  

Pues lo que parece loco en Dios, es más sabio que los hombres, y lo que parece flaco en Dios, es 
más fuerte que los hombres.  

Jn 2,13-25 
Y estaba cerca la Pascua de los judíos, y subió Jesús a Jerusalén. Y halló en el templo vendiendo 

bueyes y ovejas y palomas, y a los cambistas sentados. Y haciendo de cuerdas como un azote, los echó 
a todos del templo, y las ovejas, y los bueyes, y arrojó por tierra el dinero de los cambistas y derribó las 
mesas. Y dijo a los que vendían las palomas:  

- «Quitad esto de aquí, y la casa de mi Padre no la hagáis casa de tráfico».  
Y se acordaron sus discípulos que está escrito: “el celo de tu casa me comió”. Y los judíos le 

respondieron y dijeron:  
- «¿Qué señal nos muestras para hacer estas cosas?» 

Jesús les respondió y dijo:  
- «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré».  

Los judíos le dijeron:  
- «¿En cuarenta y seis años fue hecho este templo y tú lo levantarás en tres días?» 

Mas él hablaba del templo de su cuerpo. Y cuando resucitó de entre los muertos, se acordaron sus 
discípulos, que por esto lo decía, y creyeron a la Escritura y a la palabra que dijo Jesús. Y estando en 
Jerusalén en el día solemne de la Pascua, muchos creyeron en su nombre viendo los milagros que hacía. 
Mas el mismo Jesús no se fiaba de ellos, porque los conocía a todos. Y porque él no tenía necesidad 
que nadie le diese testimonio del hombre, porque sabía por sí mismo lo que había en el hombre.  

Comentario breve:  
 “No tendrás otros dioses frente a mí”. La idolatría toma hoy muchas formas. Idolatría es buscar la 
seguridad en otra cosa que no sea Dios. El ídolo con más seguidores es el Dinero, pero no es el 
único. También está el Qué-dirán. Y no es infrecuente practicar el catolicismo de forma 
idolátrica. La idolatría suele ir acompañada de la Mentira, con la que colabora de forma eficaz la 
Complicación. La simplicidad caracteriza la verdadera religión. Verdad que viene acompañada 
de paz espiritual. La amargura es un mal síntoma.  

 “La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma”.  
 Cristo crucificado es escándalo para los judíos que veían la religión como una forma de 
garantizarse una vida larga y venturosa. Para los gentiles, en cambio, la cruz es sencillamente una 
necedad. Ese Cristo rechazado por unos y otros es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. La fuerza 
del amor y la sabiduría que reconoce la realidad profunda de las cosas.  

 Jesús se indigna contra aquellos que han convertido la religión en un negocio. Es importante 
señalar que es la única vez que le vemos reaccionar de forma violenta. En este contexto se nos 
dice también que Jesús sabía lo hay dentro de cada hombre. Desde una lectura superficial podría 
parecer que se ha cambiado de tema, pero no es así. En este caso Jesús desconfía de la gente que 
decía creer en él por los signos que hacía. Es lo mismo de antes: gentes que buscan la religión en 
provecho propio. Jesús ve en nuestro interior más de lo que vemos nosotros mismos. Pidamos al 
Señor transparencia, que nos dejemos ver y ser transformados por él.   


